
L os aqueos anticiparon las 
sofisticadas formas del es-
pionaje contemporáneo. El 

colosal caballo que abandonaron 
en el campo de batalla fue condu-
cido por los soldados de Troya has-
ta el corazón de su aparentemen-
te inexpugnable ciudad. Los gue-
rreros escondidos en el interior 
del artefacto abrieron las puertas 
y permitieron la invasión de la 
urbe. No se trata tan sólo de un  
mito, sino también de toda una 
metáfora de la Guerra Fría y sus 
estratagemas. El bloque comunis-
ta también introdujo subrepticia-
mente a algunos de los suyos en 
el seno del sistema capitalista has-
ta llegar a las elites.  

La administración de Alemania 
Occidental estaba plagada de con-
fidentes al servicio del poder al 
otro lado del Muro. El ejemplo más 
ambicioso fue el de Gunther Gui-
llaume, el asesor del canciller Wi-
lli Brandt y miembro cualificado 
de la Stasi. El caso de Víctor Ma-
nuel Rocha, antiguo embajador 
estadounidense de 73 años de 

aducen que tuvo lugar durante un 
viaje a Chile inmediatamente pos-
terior. Al parecer, según estas fuen-
tes, la traición surgió de la obser-
vación de la dictadura de Pino-
chet. En cualquier caso, todo in-
dica que en Santiago se estable-
ció, de forma efectiva, su relación 
con la Dirección de Inteligencia 
(DI) de Cuba. 

La vida de Rocha incluye va-
rias piruetas. Hijo de una viuda 
colombiana dependiente de la 
asistencia social, creció en el Har-
lem latino sin demasiadas espe-
ranzas de ser favorecido por el 
‘american dream’. Pero una beca 
para estudiar en el Taft College 
cambió su destino, quizás en va-
rios sentidos. El hijo de emigran-
tes comenzó a codearse con los 
vástagos de la alta burguesía de 
Nueva Inglaterra, la más antigua, 
sofisticada y cosmopolita del país. 
Él mismo ha confesado que fue 
aceptado a regañadientes.  

Tal vez, su recuerdo de la mar-
ginación sufrida le inculcó cierta 
conciencia de clase. De todas ma-

neras, esa circunstancia no le apar-
tó de su esplendoroso futuro, fra-
guado en las universidades de Yale, 
Harvard y Princeton, allí donde 
cursó estudios de Administración 
Pública y Relaciones Exteriores. 
El joven licenciado obtuvo la na-
cionalidad estadounidense en 
1978 y, tras un primer empleo en 
una agencia de cooperación al de-
sarrollo, entró a trabajar en el De-
partamento de Estado.  

La carrera de Rocha se extien-
de a lo largo de cuarenta años. Has-
ta su apresamiento, seguía vincu-
lado al servicio público nada me-

nos que como asesor del 
Comando Sur de las Fuer-
zas Armadas, la estructu-
ra militar dedicada al con-
trol de América Latina y 
que dedica una especial 
atención a Cuba.  

Cazador cazado 
Las consecuencias de su 
entrega a la causa de Fi-
del Castro y los suyos son 
inimaginables. El funcio-
nario ha sido embajador 
en México, Argentina, Bo-
livia o Italia. El temor ante 
la magnitud de sus reve-
laciones se acrecienta si 
tenemos en cuenta que 
fue subdirector de la Sec-
ción de Intereses de Es-
tados Unidos en Cuba, la 
oficina diplomática. Exis-
te la sospecha de que 
contribuyó al desenmas-
caramiento de los agen-
tes secretos de Washing-
ton en la isla. Además, 
Rocha ejerció como di-
rector de Asuntos Inter-
americanos en el Conse-
jo de Seguridad Nacio-
nal.   

El exembajador creó 
una doble vida. El vete-
rano partidario de la Re-
volución Cubana se ha-
bía convertido, de cara 
a la galería, en el ultra-
conservador partida-
rio de Donald Trump, 
un hombre afable y 
atildado. La máscara 
cayó al suelo cuando 
el cazador resultó ca-
zado por alguien con 
un perfil similar. El 
pasado mes, acudió 
a una reunión con 
un presunto contac-
to del DI al que con-
fió sus secretos. En 

realidad, se trataba de 
un agente del FBI que grabó la en-
trevista.  

Rocha se ha convertido en uno 
de los episodios más sangrantes 
del espionaje en Estados Unidos. 
Su larga carrera le ha permitido el 
acceso a numerosos documentos 
clasificados que, posiblemente, han 
acabado en La Habana y Moscú. 
Según el Fiscal General Merrick 
Garland, se trata de una de las fil-
traciones más largas y graves en 
la historia de la potencia.  

La trascendencia de sus apor-
taciones difícilmente podrá ser 
aclarada. Pero hay circunstancias 
de su trayectoria que ahora revis-
ten otra interpretación. En 2002, 
mientras era embajador en Bolivia, 
sugirió que la victoria electoral de 
Evo Morales perjudicaría las re-
laciones del gobierno local con la 
Casa Blanca. Entonces, aquel co-
mentario fue tachado de imperia-
lista, y el candidato indigenista 
ganó los comicios. Ahora, todos 
se preguntan si, en realidad, res-
pondía a una sutil operación en-
cubierta de este troyano contem-
poráneo. 

Manuel 
Rocha,  
el último 
troyano

Este exembajador 
estadounidense 
en México o 
Argentina ha 
ejercido durante 
cuatro décadas 
como espía de los 
servicios secretos 
cubanos
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Se ha presentado ante un 
tribunal que le imputa 
quince cargos cuyas penas 
suman 70 años de cárcel

edad, establece otro hito aún más 
audaz. Aquel hombre que acon-
sejaba a los presidentes Bill Clin-
ton o George Bush era nada me-
nos que un infiltrado de los servi-
cios secretos cubanos. 

La existencia de un jubilado de 
lujo en Miami se ha venido abajo. 
Arrestado hace quince días, se ha 
presentado ante un tribunal que le 
imputa quince cargos cuyas penas 
suman sesenta años de cárcel. En-
tre otros cargos, se le acusa de ser 
agente ilegal de un gobierno ex-
tranjero. Ha abandonado el cuida-
do de sus inversiones para enfren-
tarse a un juicio que, sin duda alen-
tará el interés de la opinión públi-
ca, Netflix y Hollywood.  

¿Cuándo aquel joven promete-
dor se convirtió en una especie de 
doctor Jeckyll y mister Hyde de la 
política? Es cuestión de debate en 
todas las tertulias televisivas que 
se celebran al otro lado del Atlán-
tico. Algunos de los expertos di-
cen que su compromiso con La 
Habana se fraguó en sus años es-
tudiantiles, mientras que otros 

IVÁN MATA

9DOMINGODomingo 17.12.23  
EL CORREO


